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llo v er:eo h oy <~g u í ~> a l expone r es t a confere ncia o c harla~ a 

ped i r n a t"i a a J Cu e rro 1-:e d ico de e sta v illa c om o cole ctivid adt> ni a 

f.i'UV O ni c.ol(;..ga ¿¡J t;uno &ep a t adunen te; _ni qu i ero r e c a bar de lo s c.o-

ni ac tit~d n i ,o~ ici~n det ermi nada en pro de mi -

cau::;;. , ::; ;uo ¿¡ c :{r,orH~r· l:c d :o<; cor1cre tos . Ni ~ ir¡u 5 ~ra me ¡>rema to ha­

cer c c..me!ll.üri o s r·cfaren t c s a mi des ti tuci ón. Us t e c es son l o s que 

h an de j uze~r . 

Si n0 f uer& p~ J ~ ue l a fe c ha d el d 2c r et o e n que se me de sti -

tu{Ó h t.1o Col~ c oi n cjo :í r c o n l ' '{¡ hech o l ar:~~ n'tüble o c u rrido en e l In s -

tl tutc , y porqu~ l a curEZ~ y ~~qued aJ de J ic ho ~ o c u~ent o pudier~ -

lJ ¡_,c~r pensü:t' e n a l gun a fn.ltil r; :rn•;c e c.JJ e t i. da~ ni ~ i quiera o s hub ie ... 

::"3 J'lcler::1.;;.2o . Pero éldcmás \' al hP.ch o a qu~ me refiero f ué a lud i do 

;::, l el u r e ll e¡, t J de r; :i' de e t i t u<. i ú lt por ñ 1 e ú n p.:: rió d i (: o p o 1 í t i e o , y -

~~to Me ~hliea a explicar a u~te d~ s ~ y d e~pu&s a l q u e q uie ra ente ­

~a!sc de este nsunto~ J o ac aecido e n t od o eRto 9 hac iendo h is t or i a 

oc: L.1 ¿;c~tiG•• t1Íd 0n <;J. I nstiU::.to y ded u cienG.o t u.~b :.en algunas co.!!_ 

~ccuc~c i ~s que pu~d~~ sc rl2s Gtilcs e n P l t e r re no ? rofg3 i c na l y -

Yo, ~~fio~c~, ~or lo d~~~~~ como so l1a decir a mis co legas 

,· . ). I n e t J t _ .¡, (¡ e u n 1 1 ci e .1 o s m ..: ]. o r: ,. i e n t o s e o e e :r n í a :1 s o b r e 1 a I n ~ t i -

t L' e :i ó n ,. 1 :;_e v '' s i e r~ ~ )'e 1 a re n 1111t. i a d e m i s e a rgo s , y ha s t ¿¡ de 1 os 

hi~rc~ y ~;les ¿e ~st e ~ ~ ndo~ fJ¡n nd~ y e~ e l b olci llo . Por~un es 

:::n r;··or.of~a ::;~ l:ai>L:t <1{': causas y efect os 11 (.omo s i un o s y 



otrob pudieran concretarse en objet o s o factores inmutables y r!g i­

do$. En vez de causas y efectos se admiten hoy proceso s en el mundo 

ce los fenó~cnos, y siguiendo lo s atisbos de Hum e y Nietzsche y las 

af1r~~ cioncs c¿~cc5r i ca~ de f'ach 9 lo que l lamamos c~u s as y efecto s 

son fases procesales, an tecedent es y c onsecuentes; l a fase procesal 

anterior se ~os presenta como la causa de la subsiguiente, que to­

mamos como efecto. Y digo esto , porque debia empe zar mi charla por 

e~poncr una histor i a bre ve de la Inst i tu ción, los nombres de l as -

p ersonas que en su fund a ción intervin i eron y los hechos a caecidos, 

p ara poder llegar así al final, y como en l as comedias de truco po­

der ~xp lic&»ooio entonces todo. Pero dej ando a un lado filoso fía s y 

si guiendo la costumbre de la medicina, dividiremos l as causas de es 

t e hecho en eficientes o determinantes y ocas ionales; y yo, seftores, 

i nvirt iendo los términos del orden, voy a comenzar por estas últimas 9 

por lo que,al parecer, fueron l as causas ocasion9l es de mi destitu-,...______ 
e i on. 

Y esta lamentable c ausa fué la desaparición~ sustracción o -- -
h urto de dos tubos de Ra dium, de l caudal de l Instituto. de este pre-

cioso e l emento terapéutico. Pero antes de re l atar lo sucedido permi­

tidwc que e xponga con que grado de g aranti as y precauciones est& or­

g ani~ado e l servicio del Radium en el I ns~ituto Nacional del C&ncer
9 

pu6s, a larmado hace aH o s por la p &rdida moment~aea de un tubo, hube 

de refl es i on2r sobre a quéllos y rodear el servicio de los mayores 

C' lÍ d-.. dos y e a1'ant :ias. Recor dab a, además, como en Barcelo na un pacien­

t e o allceado de paciente, sustrajo un tubo de 50 ~iligramo s y se 1@ 

mcti5 en el bolsil lo del chale co, y alli lo dej6 con la esperanz a -

qui~S de vende r lo , pues se llev6 t ambién el filtro de oro 9 pe ro sin 

atr~v3rse a ello, y e l Instituto de Barcelon a di5 cuenta, como a hora 

doy yo. al Colegio médico de la p6rd ida 8 y se enteraron todos los c o­

l eg iados, y al cabo de unos tres meses, un buen der~ atólogo, un dia 

de s cubrió al culpable$ pues Ge le presentó en la consulta para que 

le curasen un~ dosQitis ulcerosa que l e había salido en la piel del 

vientre, bajo ül bolsillo del ch a leco: y el buen de rmatólogo, por 

los caractere s de l a lesión, y acordándos e de la sustracción del Ra­

diu~ , mct i enJo la mano en e l bolsillo del chaleco del paciente sacó 

e l R? dium y lo rcintcgr6 a l Instituto~ Recordaba t amb i ~ n otras plr­

dida ~ de l precioso elemento ocurridas a particulares y en otros lns-

ti~uos del ext ~anjero. 
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fn consecucneia, h i ce cons t r-..t ir u n a c a j a d e hie rro de doble s 

pare des ptira en c aso de incendio , l a c ua l está d i s pues t a para se r 

cnpotrad~ en un espese muro . Bn ella se d is p us o u n a celda de plomo 

de diez cen~ímetros de espesor , q ue se p uede extrae r so b r e carr i l es. 

De es t e d~pósito c entral, de esta c a j a , cuya ll ave t i e n e una Herma= 

na d e la Carid a d , se t oma el Ra dium mediante un vale, firmado de un 

talonario con mat r i z y solo por el medico j efe de cada sala. Hay 

que t ener en cuent a que l a t ene n cia de Rad ium de l Institut o es de 

cerca de un gra~o ~ repart ido en 72 ap&rati t os ent r e tubos, placas 

y a g uj as, y que h ay q u e serv i r lo en dos pabe llone s s eparados, en . 
ocho salas en t otal, y siete cuartos de distingu idos. Que e stas pi~ 

zas de Radium se aplican en superficie o e n p rofund i a dad, e n las c a 

vidades natura l es o en e l ~spesor de los tejidos; que a ve ces se 

desp l azan a pesar de t o d a s l as· p re c a u c ion e s para evitarlo y q u e h a y 

que buscarl o s en el cue rpo hum ano hasta por medi o del examen radio ­

g l:>~if ico . 

Pues b ien , h e c h o el p e d ido del Ra dium y lle vad o en 'aparatos 

especiales de plomo si hay que tran sport a rlo a otro pab e ll6 n para 

evitar lesiones a los m¡ d i cos que lo portan , la aplicaci5 n se hace 

siempr~ por e l m¡dico, en presenc i a de l a He r ma na de la s a la res­

pectiva. Desde este r .• omento, la Hermana debe v i gi lar al enfe r mo , 

a dvirtiendo que a veces h ay 30 y hasta 4 0 pacien t e s con Radium co­

locado~ Al enfermo se le obliga a g uardar eama; se le pro h ibe ir 

~1 servicio y se l e guard an las rop a s exte r iores . La ext r acción d e l 

l<.acliuru se hace sicnprc por el médi c o en p :re s e ncia de l a H ermana~ El 

Rad ium so col oca en una bandeja o r e cip i en te a p art e d e l que recibe 

las gas~s y algodones 0 lleva s us hilos fiadores , Y• u na vez limp io s 

J os a9a~?.titos y ~us filtros, se devuelve a l d epós ito c e nt r al r et i ­

ran do el vele, como garantía para el rn ~ dico de habe r hecho la devo­

lución. La vitilancia y posibilidad de un ba lance moment áne o del 

P~dium colocado est~ gara n ti rado por las anotaciones en tres hoj as 

irpresas distintas. En e l dcp6sito central se l leva una ~ que s e re­

ha ce todos los dias 5 donde se cons i gnan l o s aparat i t os n umer ados 

(tubos, agu jas y placas), el pabellón~ sal a y cama para d onde Qe 

destina; cant i dad que c ontienen , fi l t r os q ue acompafian y m¡d ico que 

ha hec ho e l pedido. ~n c ad a sala, a d em&s, se lleva otra h o j a, que 

tambiGn Ge ren ueva a diario, donde se cons i gnan los nUmeros d e l as 

c ana s ¿ende hay Radium c olocado , la cantidad y s it i o de apl ica ción, 
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y todavia en cada c ama donde hay enfer mo con Radium ap licado se po­

n e un t arjct6n d e color v ivo donde s e c onsigna, adem§s de - l a fili a ­

c i~ 1 <l c l C: .l : c¡·:. o 11 l a c,: ¡1í: idad~ la doci3~ el t i e mpo, la fec ha de a-

plicaci5n y el día en que se debe qu i t a r. 

Con estas precaucione s yo estaba tranquilo, pero ocurrió lo 

sig uiente : El dta 12 , día d e la Raza y d o la Vir gen de l Pi lar 0 y l o 

di~o porque es fiesta re lig iosa, una h ermana recib ió de l médi co do s 

t ubos conteniend o Radium e l emento en bastabte c ant i dad . Los limpi5 9 

y en vez de devo lverlos a l d epósito c entral, l o s meti6, según di c e , 

en una caj a de hierro 0 q ue yo ,·como buen ga llego y desconfiado 11 ha:a 

bía man dado colocar atorni l lada al ca j ón de la mesa de l a c11nica 

en todas l as salas 9 previendo que n o siempr e se dcvolver t a el Rad i u m 

inmed iatamente . De esta caja ti ene tambi~n la llave la ~ermana d e 

la sala, No sup o la Hermana si c e rró b ien o no l a caja~ pues de ~ s ­

t as que se ci e rran a pres ión y se abren con la llave . Lo cierto e s 

que a los poc os d!as se di5 c uenta de que n o hab!a llevad~ e l Rad i um 

al depósito y que l e faltaban l os dos tubos con sus f iltros. Se hi ­

zo ~1 arqueo 0 retirando todo el Rad ium coloca~o en los enfermos, y 

s e comprob6 la p Srdi d a de dos t uboc . Ese mismo dia tom& declaración 

a la Hermana. Cre!mos en una distracc i5n y p&rdid a~ ten i endo en -

cuent a la fe s tividad del d!a 1 y despu~ s de una busca y rebusca du­

rante dos o tre s df as, den tro y fuera del establecimien tot por s i 

hubieran podido ir l o s tubos c on los r esiduos de l a s gasas y algodo­

ncs0 !bamos dufando ya de su apar i c i 5n. Enton c es l a Junta Admin is­

trativa d e lD Liga, formada h oy po r lo s profesores de l In stituto~ 

ac ordó por unanimidad da r c uenta de l h ech o a la Polici a , y s i l as 

gestiones de 6sta resultaban i nfr uctuosas en un t iempo prudenc ia l , 

notificarlo a la superioridadc 

A los tres o cuatro d!as de personarse d os po li c ias e n el I 

Instituto y expl icarles las circuns tancias de l hecho e incomun icar 

l a sala donde se habia extraviado e l Radium, me dijeron dichos po­

licias que de l as a veriguaciones y declaraci ones de l a s en ferrnas, 

sobre todo de una mas inteligentoe parecfa despronde~se q ue el Ra­

dium habia sido g u ardado en l a caja por l a Hermana 0 y que ~sta no 

hab1a ce~rado la c aja~ pues no present aba sefiales de fract ura 0 y 

qu 6 una persona extra fia a l I n s tituto,~a la una de. la tarde 1 y el 

miG rn o d1a 12~ hab!a penetrado en la sala y, abriendo el c aj5n D sus ­

tr3~d o los tubo3, da~Ga se~as de l a t al pers onaa 
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F.s d;) ;:-cvcr t ir que e l Ra d i um que posee e l Inst itu t o fué a·dqui­
r ido de l modo sieu1onte: l a primc~a c antid2d d e 1 00 ml gs . s e c ompr5 
~-.. a \.1ü c:on, ·<. i.\ l) qt:0 l"'-~Ci:J j nos PCl' intermedio de l s efío r r; e ne r a l ll aga z t 

c uando ~ste rneentaba e l Gob i enno~ h e c ho por un part icu l a r b e n efa c ­
t or. Lueeo, el Instituto a dqui rió, pa g &ndolos a pla zo s 0 otros 2 00 
ml i.;X'S. Por Úl t ÍJLO t cot!!Ísonados por l a LIGA DEL CAN CER e el d oc tor 
d ~l Río Hort ega y y o , f uin os a Bruse las a pri n c i p i os d e l a fi o 1 929 y, 
er ? ~i~s a ntu·~.:tr·ar. gestiones c o¡, e l diX'e ctor de l a Ra d ium Beig e , o b ­
tuvi~os una r-~1a ja d e c inco dó lare s por mlgrs. ( val !a en tonce s a 6 5 
d6lar~s )D lo que reprasent5 p a r a la Li g a de l C&nce r una economi a de 
3. 500 dol ares on 700 ml grs. adquir-idos . 

De e 3 t o~ datos se d e d uce con s e c u e nc i a s de inter~ s, q u e qui z ls 
pued~n a uste d es ser ü t i l e s en l a prict~ca. En primer t ~ rmin op y no 
hahi~.ndose term inad o l as o b ras pro)recta d a s para const r uir u n p a be ­
l lC~ espe c ial pa~a e l Rad i u m y rayos X9 n uestra in s t alac i 6~ a d ole c!a 
de l o s defectos de t odo l o q u e es p r ovi s i onal. Y est o me r e c ue r da 
que ~n e l I nstit u t o de l C&ncer da Lisboa~ que ~iri ge mi e mi n ente a ­
migo~ e l p rofesor Gentil > hubo de s u s penderae p o r a l gGn t i empo e l 
s eJ~icio del H¿di uro por no considc~~rse sufic ienteme nte g a r anti za­
do~~ En efccto 9 la p r-otecciSn de l personal que lo ma n e ja ha de r e ­
sulta~ daficiunte, y mSs en es t e pa!s , en que, po r n ues tro secular 
atraso, n ada s~ h a d i~pues to p or l as a utoridades que gar a ntice a l 
personal el rn ~nc j o de elementos tan peli gr osos . 

7~mpcco h~y nada reglamentado s obre c apac ida d t8cn i c a de l os 
m&di-~s par~ úl maneje l e l Ra dium, y esto es de a bsolut a nece s i da d, 
tn.• to para cn.:.t<:!' supe:~che:!•Ías, cot1o p at•a c3.:::rcer un control admi­
ni~tr~~ivo~ ~~~l ~ l~ tributaci~u 9 ya q ue el Rad ium re p r esent a un 
capi~~l su~cu~i~~le de se r s omet i do a i mpuesto . 

Re ::1c. ).io:r,.¿mdo a lwra. sobr~ loe m6viles d e la s ust r a c ción d e l 
Rsdi~u al I n~ · i~ utog si~ c omo es cas i seguro el Rad ium fu~ sus t ra!do 0 

hecbo q u e la ~ol i ci a y e l J u zgado determ i nar:n. p a r e c e s eguro q ue e l 
qüe lo S l.l r_, ·.:~ · c..jo o co!'oce lo que es Rad iur., y conocía taob i é n l as ma­
nipil ac ionc ~ y tiempos de s u man~jo en e l Inst ituto , a fin d e a pro ­
vec~.;;¡·:- :::-J ri::::- ·-)o -tu:H>. Y c i ccn '1cia l o que es e l Rad i um , d e bía sa­
ber c.:.:le n o ~e -..:::·atf1 de t!n va l or <1 portador; e l Rad ium no e s un d i a ­
m.:m t·.: de e i c1:··~ e n úmei'O tle quilat es <-,u e se paga a l pe so . Lo s t ubo~ 
de ~~¿~~m ~ n5n &1 ce1 ;;ficndo cxt0ndido p o r los Institutos de control , 
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el de Radium de Paris 0 que Ji rige rnadame Curie o el ofic ial de Bru­
se las, ca rece de valor aleuno, no ti ene raran t1 a~ se dc ccorocc su 
contenido y, por tanto. es dificil y peligroso mane jarlo. 

En con secuencia, sospechamos que e l m5vil de la sust r acci5n 
f u0 o el lucro o el deseo de pe rjudicar al Instit uto. Yo 0 natural­
mente, no sospech o d~ nadie, y e l hPcho es para m1 has ta ci erto pun ­
to a j eno, pues mi obligaci5n es tan sólo l a de l a a lta in specc i 5n y 
orden en el servicio. 

Vamos ahora a remon t arnoD al ori gen de l a fun daci6n del Ins­
tituto para poder atar cabos y relacionar causas y efectos. 

Hacia princ i pios da sielo se fund5 en Derlfn la asociac i6n ti -
tulada . Inte r natine lle Zentra l komm itee ~ur Krebsforschung un Krebsbe-- ·- -kMnpfung, presidida por- el profesor Leyden . En 1 909 , y a instanci as 
de l doctor llaus Leyd en& sobríno de l e minente profesor y médi co agre--- -- - --- -- - -- -- .. gado a l a Embajada alemana, se cosntituy5 en Madrid un Comit& nacio-
? al 9 presidido por el inspector de Sanidad _interi2:!: .e _int egrado p or 
varios midicos de Madr id~ un representante de cada c e ntro hospi tala­
~io. Por su p~rt~_ ~ _a~- doc tor Ce!.."Ve:t'a fundó un mo des to l aboi•atorio 
Pn e l Instit uto Rubio. e hizo trabajos experiment a l es y cl1nicos so­
bre el cáncer .. 

M&s adelante se acord ó po~ e l Comit~ & de acuerdo c on e l Insti­
tuto Rubio, construir un ed ificio o I nstituto para e l c &ncer en l a 
Moncloa, en t errenos cedidos por decreto de l as Co~tes a dicho InR­
tituto Rubio. La Direcc i6n de Sanidad obtuvo del Min isterio de l a 
Gobernaci5n -una consignac i6n anual de 25 . 000 pesetas s de ese fondo 
que llamaban de reptiles y que aparecía cono con signad o para insp ec­
c i6n médi co-escolar, que no exist~a entonces . Con esa cantid~d anua l 
y algunos otros pequeHos cr&dito~ se hicieron l as obras del edificio e 
del Instituto y se en~i~ba una pequefi~ ayuda pecun~~ia al Comit¡ cen­
tral de Derlin. Y viene ahora un punto i nte resante. que se refie re 
al persona l para el laboratorio de l I nstituto . 

J 
. . El Conité Nacional dol c¿1ncer t consider ?.ndo qu_e _no había e n 
Lspaua pcrGonal t:cnico prepavndo para los estudios de in vcntigaciGn 
sohT'e esta c.:nfermedad 9 acol"dÓr; el afio 1913~ hncel' un conc n:r.'so-oposi€;..:- J 
ci 6n para dos plaza~ o becas al 0XtT'anj cro para p~nct icar anatomia -
p .:t uJ.i.lgi ca y c.; uínic.:t ti nlógicú d<! 1 Cdn cor en l abor'at or ios e ul,opc o~ 

d 't d .:: 11... . . .. 1 D' •.• d ClCl'C 1 a 0:1 •• :.> O_ce t'.H·o esta COi1 CUl"SO~OpOS1C20Tl <'ll a J.l"P('Clon e 
~0i1id.;;cl y acudieron a lo~: njereicios lo::; seño't'cs Ri.o IIort(::=:a, Rodri­
gu ~ z Illcra v Coca. 
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La ~ con d iciones 0el concurso eran : obligación de lo s design a ­

doc ~e permanecer dos ~nos practicando en laborator i os ext ranjeros 

y p~:~i~ j~~ti{icaciC~, d -rccho a dcsempc ~a r una plaza de j e f e del 

l oh0~~tor i o r~s pcctivo. en e l In st ituto por un periodo de se i s afio s. 

~~-iJg;i~~.a-; Se l es a signaba 4.000 pesetas .de s ue l do y g a stos 

de viaje y matricul as . 

Al 6 o notituirse e l Com i~ ~ ~ational de l ~5n ce ~ e l instituto 

p aso a la jurisd ición de es t e Comit& , d e j and o el I n st ituto Rub i o 

su dirección. E l efto 1917 ocurrió la l amentable de3grac i a de l a m u~ r 

l t e del docto~ Ccrvera, alma d e l os e s tud i os y p r i meros traba jo ~ so­

bre e l cancer• y demostrac ión del abolen go quir6rgi c os que es t a In s ­

titución d e l c ~n cer tuvo desde su com i enzo . 

Sin solici t arlo , fu! des i gnad o por e l entonces dire ctor gen e ­

ral d e Sanid~d y h onor Rb Jlisimo Doctor Martin Sa l a zar, p a ra s ucede r 

al doc tor Cervc~a. Por aquel benem6rito direct o r de San i d ad se fun­

dó tan·b ién enton ces el Hospital de l Rey• el Sanator i o Lag o p ara t u­

b~~culososs y creo que e l Sanatorio d e Va l dela t as, d esignando libre­

mente a los do ctores HaraH6n, Blanco y C odina~ res p e~tivament e, para 

! rngi~ e~tas Instituci ones~ . 
1 

Se mr-l €.I•tr·egó entcnces el libro del Instit u t o que lle v aba an­

t~ s e l doctor Ce r vera , un edif i cio sin t erminar, s in agua 5 luz, n i 

m~biJi Qrio, y se consi gnaron 25 . 0 0 0 peseta s por toda subvenc i 8n~Des ­

de <1.1:ue lla fe cha comer1cé mi labor con los señores ministro de l a Go­

b er~ac i6n~ con la autori zada asistencia del doctor M. Salazar , para 

ccns~ ~u ir u~ 2u~~nto de l a con sisnac ión, h as ta que se l l egó a la ci­

fr~ de 100.000 pesetas a nuales. Con es t as cantidades 0 el Comit~ de l 

C:":lcn:' ~ qu~ p:::•es idía <.l di!.'<eeto r de Sanid ad ll y por m1 gestión, se 

fu~ ~o~ ~er~i"=ndo laD o~-rnc y ndquili··· :0 el material clinicc y de 

l~boratorio neccsario 1 y e n el ano 1922 so pudo c omen zar a admitir 

en :ert~os er unvs clinicas muy rdduc idas y hacer algunos trabajos 

~oi.n• e o l c:lncer. 

Se planteó entonces a l Coml'té el prob l ema de la designación 

dt.) pc.-'S-:>':1~ 1 p;;. :rñ el I nr.t ituto. Dich o Comité a cordó pox- unanimidad 

{ el c~~0r Tallo ~:ra entonce s el se~retario rla l mismo y lo pued e a tes 

-:: .:.. <-<!.') s qt·'2 ::u, ;,ai•i c."iL:c._ r" .. a lido C•.to.iplir su compromi so ninguno ele los 

tll"~. ~c:i ore:> (;\le fu~..::>n;1 enviados cono becar·:ios a l extrilnjero~ por 

h ·) r::-t:! <lc~-c;r.~-:J.dcnado c:1 nr;o!"to el:-: 1914 l n Gue rra mundial (poco más 

d 
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de un afio dcspuGs ¿e c owcnznda la pensi6n ). y debieron se r llamados 

consideraba con ¿erecho alguno a nin-
- -

[' uf· (') (.: ú d i c. ! . ;:.. _; : r: e'- • .:. '- :-: • ~ - } o t e niendo un cuenta que el servi cio de 

an0~u~ :~ p~tc~l~:ica de~!as uontarse enseguida en el Institutop en 

cuau·.:o coiJJen z<n•?. •~ fu nc ionar, se de ~dgnaba por a cuerdo libre del C~ 

mitC al doc tor ~odriguc~ Illcra para el carg o de jefe de dichn se c­

ci5n, quedando entonces sin puesto los senores R!o Hortega ~ Co ca, 

ttm~ ..... 1do en CU!:!r-ta adcnas, que el sci'io r Rodríguez !llera habi a sido 

desi p;n ado para los estudios de anatomia patclóg!_ca. 

Algún tic;,po dezp u6s, el Comité <del c án cer, presid ido por el 

• d i~~ctor de San i dad nornbr5 al s efior Madinave itia ( don Anto ni o) 9 p~­

ra di rigir el Laboratorio de qu~mica . Este scfior hizo algunos traba ­

jos do insta lación en el laboratorio ; pero poco después~ a c ausa de 

su ¡ceceo a l a c~tedva de farmacin~ present5 su renuncia a l c argo, 

y entonces ~1 Comité, por sugesti5n que me dirigio el doctor llaraño:1• 

designa para succderle al seftor Hart inez Bevots por los m& r itos que 

lit.:.b! .:: alcanzado en la disciplina correspondie11te y sus tra,b ajos en 

héH' lS.n en los l ab oratL>rio:; de Blumentahlo 

El acc~!..o del d oc to:r.· R~ o_Hax-tega a _los laboratorios d e l Insti­

tu ·i:o c3 de fc.ch;¡ moy po~tcr io}" ~ fines ·del año 1929 . Enton c es ya el 

I~~tit uto est~ba baje la jurisdición do la Liga dol C5ncert y su 

~?~it' ejecut ivo aco~da ~n un a de sus sesione s que 9 dado l os mér!tos 

c'ol rloctOI" lU.o llortc r;;>, ce le clcs:i.gnase pa:r•a di:s.~igir l a sección ex-

pcrimcntal del maen! fico paLcl15n 0 p~óxinc a terminar 0 construido 

por la Lipa Espafiol a del C5ncer~ y r l principio de 1929~ si no re­

cue!··oo mall' cnnenzó sus trabaj os e l doctor Rio Horte_~· 

Ve:m ustedes 9 scüol"'es , como la exclusión de ningún pretend ien­

te a in:r1car en e l Insti tuto nc dependi6 de mi voluntad, sino de 

cir~~~Et "ncia~ ajen~& a ella, ya que cuando yo fu! designado direc­

to~ del In: ~ituto, el Co~it~, prGs idido por el di~ector de Sanidad, 

1•.:1h Ía ya f¿1lJ.ad o el asunto. 

En 1~ histor~~ de la c rnu ci6n de l Instituto de l C&nc er hay 

dos P-t~r~s o fas es d ife rentEs. La prinera. mode sta en 
._ - -- ---- ·----- --

~csarrollo: es la 6~cLa en que dirige el Instituto ae l Cornit~ pre-
. ---- - . -

::: idirlo !JO 1.' <:1 se i:or· u ir~c toro de Sanidad.. La segunda t;poc a comienza 

ca 1925! ~1 fund~rsc la Liga EGp~flola cont r a el C5ncer. Esta fcnda-
- -

c-tón fu~~ ~ngerida po:.~ la 11 Li r:;ve frnn7cd.se centre J.c canccrn~ prcsi·-
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díua en aquella fecha por monsieur Paul Strauss, mi n i stro de la 
Sant~ publique de la ve c ina BepGb l ica. con el que me en t revist¡ en 
Paris c on mot i vo de un v iaje de estudios que , que presididoc po r 
el doctor Fecan ~en~. hjc i mos uno s cuantos médicos a Pa ri s y Burdeos 
por aquella fecha . Sucedi6 a non sieur Strauss en l a presidenc ia de 
l a Liga Fran ce s a, e l n o menos ilustre mon~ieur Gust i n God~~t , ex­
mini s tro d 'Hig i ene e t de l a p re voyence so c iale de Franc i a y senador . 
Por instigac i ón de este seftor, que envió c o mo em i sario a l doctor 
Bandaline , de B iarrit z ~ s e c on s tituyó e n Esp afta l a Li g a c ontra el 
c ánce r , de c uyo Com i té e nt raron a formar parte personas de gra n sig----- - - -··· -- -· 
nific a ci ón s ocia l y pol~tic a . 

Yo temía l a absorció n de l I n~t ituto por l a Lig a aqu í e n u n 
país e n q ue l a s i nst i t uciones de c arácte r s oc i al t ienen tan escaso 
arraig o, e hice alg un a resi stencia, pero l a s uper i or i dad d i sp u3o, 
y entonces~ d i s ue l to v irt ualmente e l Com it~ Nac i ona l de l Cln c e r de 
l a Dire c c i ón de San i dad. pasé e l I nstituto a l a juri s Ji ci5n de l a 
Liga . Con esto t om6 nuevo~ r umb o s 0 y un gran i ncremen to la in s titu­
c i6n. Fueron des i gnados p ara formar el C o~ it~ eje c ut ivo de la J unta 
Adm i n i strat i va, e l seflor Aeuilar~ como secretario, y e l 3efior ~onda 
de Rom illal> c om o tesorero • . A mí se me n ombr5 por el Minister io de 
la Gobernaci6n, pre sidente de la Liga de l C&ncer~ no sin oponer yo 
re i terado s repar os . ha s ta q ue a l f tn se des i gn6p a f i nes de l afi o 
1929, a l señor don Jorge Si lve la~ c omisar io regio de la Liga. La o­
bra de l semor Si lvela como Administrador y rector de l a ge sti6n e­
c on6mica de l a Liga y e l I nstitut o fué altamente ha l aguefia, pues 
gracias a su acti v i dad secundado p o r el conde de Rom i lla y las de­
más personas de la Junta, se . consiguieron consignaciones para las 
obras y para la adquisic i Gn del Radium ~ las cama s dotada s aumentaron, 
y el rn~tituto l leva ba una narcha prósp~ I'a; la labor de l uo ctor 
Aguilar en la secretaría tamb i én fué beneficiosa. 

Con el cambio del r GciMen politice en Espana. a l ser proclama ­
da l a República e l 14 de abril, el Comité ejecutivo de l a Liga, for­
mado por per8onas adictas al r~ g imcn mon&rq uico, qued6 disuelto. LoG 
scüores de dicho Comité preze ntaron su dimisión a l sefior ministro de 
l a Gobern ac i Gn, y yo, entonces, para so~tener la vida del Inctituto, 
que no p odía dejar de se r rLflido, vi s i t~ al sefior Maura rog5ndol e 
designase un co~i~ario o dclesado de Go~ ierno para la Junta. Al se -
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ñor !:2u:r.•.:t le parúcio preferible, por no hall ar de momento persona 

id6nen, que me encargase yo de constituir y pres i d ir un Comit& for­

mado por tGcni cos 0 es de ci r, profesores del Instituto~ que asumie-

t rüt iva d~l Instituto, y para el lo promu lgó el día 20 de abril un 

decreto firmado por e l señor Alcalá Zamora, reconociendo el c ar~c­

ter oficial de l a Lica del Cfinccr y su s Es t at uto s ~ design ando nue­

ve profesores para forma r la Jun t a re fer i da . 

L n [cst i6n ad~inistrativa de esta Junta , por mi presid ida, 

f u5 lo m~s parc a pos i ble , de j a ndo que e l sefior administrador, don 

.Antonio !llonso !larq uina, de signada por l a Junta anterior, a inst'an­

cias del señor Silvcla, continuase su labor e n la misma forma, ejer­

ciendo la Junta sól o inspecci6n obligada, ya que e r amos nombrados 

con ca~actcr provisional . Salvo e l aumento moderado de los sueldos 

de l perr.ona l ~ub~ltcrno de prac ticantes y enfermeras, que era y es 

muy bajo, no se hicieron modificac i ones i mportantes cle ning Gn génc­

>.>o por la Junta en J.os asuntos admin i strativos, de tal nanera que • 

al dejar mi cargo de director de l Instituto y delegado del GobiernO 

de la República en lil Junta 5 el arqueo de los fondos de l Instituto 

~cusa un D~tivo de unas 23 0.000 pesetHs 9 lo que me es grato consig-

Instituto. 

1:1 pa~~_!. lon tnloeio Ce!'ve~a ,~ntes Pr~n cipe de Asturias, ha­

J,ía :d do, cc-mo dije, constru1'do por e l Comite Nacional prn s i dido 

por· e} c1.i :r'cctor de Sanidad . Ponteriormente, hace unos dos años 11 s e 

!1ic i~rcr. g~·andes <1hras de ampJiac i5n en gran parte para affioj nr a 

L::.s HM.: ·<:r<.1 ~ {le 1.::: C~r.idads pues al q\!eciar e l I nstituto bajo la ju­

ri.sdici;,;H de 1.3. l.i.g~"' se exit;ió la transfol'mación del rt!gimcn l a ico 

d~ enf0~mn:~s en ~clieios as. Este pahell6n, don de es t aban antes to­

¿:t:s los scr .. ;icios de l Institnto,. incluyend o los lahoratoriost- quedo 

¿eEtin~~o ~6lo ~ l~G cl!n i cas, consultas ~ rayos X ( Radiodi1gn6s ti-
co y Radioterapia). 

\ 

f,r: n~ encul'¡J(.) por la Junta confecc :i.onar los planos de un\ pa­
·\ -

r .. ~llón eL~ investir;.<tc.i6n, y C\mpliendo C!'lte cometido, se construyó, 
- - . l. 

co-:1 ¡;Ji ':.5 ¡:J.a:1o~ 11 <:1 P1.:1gn!f ico J <.~b orato;,•io~ y se le proveyó ue esp.l én -
- \ -

d:trlo rn't~2·.!.;ü~ c·.)lHl-.; se trab<>jnha en el estudio de l cáncer e n tres 
.1 . 

·:;cccioncs: d.-: nn¿¡tor:.ía patol0gica, i n·.;estigación y quí r1 ica· biol ógi"'a 

\. 
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y se hacen to dos los an51is is cl!nicos . 

De este laboratori o han salido ocho o di e z tesis doctorales, 
y en ellos se d fin c ursos , a los q ue han asistido profesores extran ­
jeros de Al emania, Estados Un idos. Cuba y españoles, atraídos p o r 
e l gran re nombre de sus j efes . 

La creación de los servicios por parte de la Diputación pro­
vincia l me r ece párra fo aparte . Lo s en f e rmo s cancerosos incurables 
e inoperable estaban por c omp leto abandon a dos en esta v illa de 
Madrid. Apro vech ando la promulgación de l Es tatuto provincial q ue 
exige· a las Dip~tac iones un se r vicio de cancerosos, o, por lo me ­
nos, l as insta l a ciones para s u tratamiento~ acudí al presidente y 
secre tario de la Di put a c ión, señores Salcedo Bermejillo y Villalsp 
plante~ndo les el problema de los c anceros o y propon i éndo le la cons­
trucción de un pabellón en los te rre nos - del In s tituto , q~e hab~1a 

de s er costeado y sostenido p or l a Diputación, a cambio d~ propo r­
cionar la Liga Española c ontra e~ Cáncer el personal t é cnico, l es 
elementos diagnóstic os ( radiografías ~ an§lisis de l aboratorio ) y 
de tratamiento ( radium y r ayos X). Y esto convenido, por aquellos 
señores, henem~ritos e n l a obra ant i cancerosa de la Diputaciónt y 

en colaborac i 5n con e l si e11 ifi c ado a rquitecto de la Diputa ci6n 
Sr. He r11&ndez Britz» se c onst r uya un magnifico pabell6n de oncolo­
g!a para e l tr a t am i ento de los en fermos pob~es de c &ncer. 

Ya an te s 0 y an t e el desamparo de los pob re s cancerosos, l a 
Diputaci6n provincia l acord5 destin a r un p abel len de l Hosp ita l de 
San J uan de Dios, a bandon ado y s i n enfermos~ llen o de tras tos y t e­
laranas, a l serv icio de cancerosos incurables p con cuarenta camas, 
donde los pobres enfermos q ue van a morir en plazo de meses , p agan 
c on su cuerpo en la a utopsia e l t ributo a l a ci e n c ia y a la humani­
dad que l os aco&e. La t i fa Espafiol~ del C ~ncer gas t5 de s us fondos 
cerca de 150.000 pcse tas·cola borando en l as obra s con la Di putación 
para habilitar el pabe ll6n de San Jua n de Dios. Envi8 las camas, 
compro mater i alp instrumenta l , enseres , adquiri5 ropas~ etc . 

Hablemos ahora de l a labor de la Liga en e l orde n nacional e 
internacional de l a lucha del c lncer. Cread a ba jo l os ausp icios de 
l a francesa& estableció relacionas con la de los dem~s países civi­
lizados, y c on la sa ccion de Higiene de l a Sociedad de n a ciones. En 
el afio 1928, el doct or Aguilar y el que s uscribe a cud imos al Congre -
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so ~acional de l C&nccr en Londres' All! se const ituyó el ComitS In­

tern~cional del C~ncer, siendo nosotros elegidos mi embros por Es-

ces, y a nuestra costa, para organizar en Hadrid l a celebrac ión de l 

Congreso Internacional d e l C&ncer, y t enemo~ el mandato de h acerlo 

a s1 por e l Comi tG Internaciona l , h abiendo y o sido designado pres i ­

dent e del Comité orr,ani zador de dicho Con greso, que habrá de cele­

brarse en Madr i d en Octubre de 1 932. 

En el orden nacional, la Liga Espafiola contra el Cáncer ~ por 

e lla misma, y yo personalmente por su mandato, organi zamos l as Li­

gas regional e s de Sevillas cuya actuaci5n ha s ido nula; de SAH Se­

bastian. donde s e ha constru!do, con la ay uda e con ómica también de 

la Liga Central, un Instituto par~ e l cáncer, que dirige el doctor 

Ayestaran. En Bilbao, donde en relación con la Caj a munic ipal de 

Ahorros se organizó la Liga provincial y di~ha Caj a comenzó l as o­

bras de otro Inst ituto anticanceroso. El s enor Mi~oya ha sido el 

alma ·de su crea c ión. En Vigo~ donde se colocó l a primera piedra de 

otro Instituto provincial. En Santiago, d onde se constitutyó una 

Junta . En Alicante, d onde por sugestión y dirección uta se estable­

ció una secc i ón en el Hospital provincial para e l c~ncer. Y en Va­

lencia y Zaragoza. donde se realizan los primero s trabaj o s para l a 

lucha anti cancerosa . 

El que tiene el honor de dirigiros l a palabra fuG designado 

ponente para la organizaci5n oficial de la locha antican c erosa en 

el Consejo de Sanidad. en unión de los señoJ:•es Recaséns, Rio Horte­

ga, Cifuentes y Carulla ( d0 Barcelona), habjcndo envi ado un proyec­

to de Memoria y de Estatutos a l cit ado Consejo, aprobado por la sec-

c i ón . 
El Instituto,por mi suzesti6n, fundó y publica dos revistas 

trimestrales, los "A-chivos españoles de oncologían y el " Boletín 

de la Liga Espafiola contra el C&ncer", de los que fui fundador~ di ­

re c tor y colaborador; ~evistas que han sido acogidas con gran acep ­

taci6n, sobre todo en el G~tranjcro. 

En esta situación brillante se halla la Instituti~n que diri ­

gi desde hace catorce aftos~ durant e los cuales he entado cerca de 

trece sin percibir suel do alruno ni dcrcchp~~ y si alcunp tuve , lo 

cedf al Instituto corno con~ta en su lista de donacio~as. El apoyo 
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moral de l~s claoes soci~les que mant i enen hasta doce camas~ dota­

da~ con 3.000 pesetas anuales c ada una, que aport ó y aport a c on sus­

cripciones9 cantidades no despreciables y hasta c on legados y h e r en ­

cias modest~simas , pue3 la Li ga de l Cáncer se había construido como 

p~r3oua jurídica por indicación de su asesor , el em i nente j uri scon ­

sulto señor Bergamin ; la prote cción que l e habían dispensado siem­

pre los beneméritos dire cto res generales d e Sani dad señores Martín 

Sala zar, Murillo, Horcada y Palanca, qu e beneficiaron cuanto pudie­

ron a la Li'a y al Institut o~ ~a daban cierta satisfacción i nte rior 

por mi contribución s sostenida d1a a d1 a, en l a obra de tant a i mpor­

t ancia pa~a B~pafi a . 

Que esta sati sfacc ión era l egitima lo prueban ( a unque sufra 

ahora mi modest iaal citarlos) e l a lto apre cio que hab!a rec ibido 

por mi colaboración internacional e n l a o bra eel c~ncer, derivada 

de n i actuación e n Espafia, De roanos del ex ministro y senador mon­
sicur Just in Godart, presidente de la Liga francesa, rec ibí con e ­

moción l a medalla de Oficler d e la Legión d 'Honneur, de li ve cina 

Repfiblica, que e l mi smo señor me colocó en el oj al. De manos del 

Pres ident e de la Repúbl ica port ugue sa r ecibí el titulo de Caballero 

d e la Orde n de Santiago de l a Enpada . De man os d e l re c~or de la 

Univers id ad de Bu~deos se me entregó el alto diploma de doc tor ho­

noris causa de esta bri llante Universidad 0 por mis traba j o s con 

el malogrado profesor Dergonié 0 con el que coincidía en la f orma de 

organización dada al Instituto nuestro 0 que é l alguna vez c itó como 

modelo . Y aún más , recient emente se me des i gnó v ana ir a colaborar 

c on la secci5n del c5nccr de l a poderosa asoc i aci6 n ' 'Americam Colle ­

r;n or· Sul'gcons", i n~i:ituci6n panam~ricana, con 10. 000 socios, des ig­

~5neomc con e l t!tulo para m1 apre ciad ísimo de h onorary fellow ( so-

cio de honox' ) ,. conG::.~::.<mdo s~!" al pi:'imar- español a quien se: hace es-

t a dis tinción . Pero como ve1a arre ciar l a t ormenta sobre la institu-

ci~,¡ cicl c tinc.:: r, r.o ne d.,c:id! a ir a Am::rica en este mes de octub r cD 

para ospcr~r a contecimien tos. 

Al ven~r la República en 14 de abril, varios asteroides, al 
margen de la Grbi t a del Instituto, pretendieron punet rar en este 

siLtema, sin ~rtulo para e l lo . Yo fuí entonce s a hablar de es to a l 
$e·-r.:- nini..;t-::u J~ Jus ti.cia. , ni !1onorablc a.m i g o don Fernando de los 

Rf o.:; y le dl:;o: 11 La -;G~i'il>lica 8 ..: desacred-itar í a s-t la elevación a 

pues:os pol1ticos p or el ~ ufragio sirviera de tra~pol1n para a lean-
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zar careos t~cnicos"; y § 1 asintió y dijo: "que la competencia y 

el derecho serian solo las justas normas de conduct a por parte del 

Quiero hab l ar ahora de la nueva f ase de l Ins t ituto en rela­

ción con la Diputación provincial en l a (lltima etapa, es decir 0 

desde e l advenimien to de la República en 14 de abr il. 

A pretexto de un~s obras que se estaban efectuando en los 

otro~ p~tellones, se me not ifi có que no se enviasen más enfermos 

al pabellón d e l cáncer de San Jua n de Dios; pero lo cierto e s que 

no se ingreso enfermo a l g uno en e l pabellón de cancer o s os . A prin­

cipios de octubre tuve l a confirmación rotunda de que ese servicio 

había desaparecido, lo que se meccomunicóen un oficio, muy ma l re­

dactado por cierto y casi i n intelig ible. El servicio de cancerosos 

incurables quedo suprimido defin itivamente. 

Acud! al señor president e de l a Comisión gestora de l a Dipu­

ta ción provi ncial diciéndole que e l . pabellón no t~n1a enférmos 

cu~ndo se h abilitó para los c ancerosos, y que l as obras y e n seres 

lo s había c osteado en parte la Liga del C~ncere y me prometió re­

solver el asunto auqella misma t arde p y al día siguiente n otifica~ 

me l n resoluci ón de la Comisión gestora. per o nada me notif icó. Le 

escribí entonces una c arta para saber a qué atenerme, pero no se 

dignó contestarme. 

El as unto de l a pérdida del Radium se tramitó de la manera 

siguiente. La Junta técnico-administrativa d e l cán cer 0 formada p or 

los profesores del Instituto, acordó, como, ya dij es avi sar a la 

POLICIA~ ESPERAR LAS GESTIONES de ésta, para recuperarlo o poder 

dar por definitivamente perdido el Rad ium, gestiones que n o están 

ter~inadas todavfa, y dar cuenta p osteriormente a l a superioridad. 

Y fi gcnse que digo a l a superioridad• y no a l sefior director de 

Sanidad. porque segGn el art!culo 19 de los Estatutos de l a Liga, 

refrendados por e l decreto de la República de 20 de abril; el de­

l egado del Gobcerno en l a Li ga del Cáncer, cargo que se me adscri ­

bió en e se decre to, est~ ob ligado a dar cuenta de su gestión ad­

ministrativa a l señor min i stro de l a Gobernación. Pero ente rados 

del hecho e n el Ministerio , segGn supe luego, por l a misma Policia, 

se me hizo una advertencia telefónica por el señor Sadi de Duen, 

director de instituciones Sanitarias, dic i§ndome que deb!a presen-
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ta rne a l señor director de Sanidad con el acta de l acuerdo de la 
Junta t&cnic b . Fu! a verle por c ortesia, pero no llev' el ac ta~ 
pues esto prejuzgaba mi ob ligacion 1 y me personé al dia sigui ente 
en la Dir~c c ~~~ 2~ S~n i dad . Es ¿e advertir que desde la proclama ­
ción de la Repúbl ica hasta l a fecha, nincuna a utoridad san i taria 
se dignó visi tar l a Institución. 

En la entrevi sta c on e l sefior direc tor 
de Sanidad~ cr1 pro scnc in de 1 doctor Río Hortega, aque l seño r me 
hablo con gest o y adenJn duros y secos y me sometió a un i nterro­
gatorio como se hace a un acusado. Me dijo que había comet i do ne -

.. gli gcnc ia por no haberle comunicad o antes e l he c ho de l a desapari ­
ci ón del Radi u n. 

Por ent once s yo preten d1a avistarme con e l señor min ist ro de 
l a Gobernaci Cn (del que por aquellos dÍ5s recibí a c arta s . llamándome 
distinguido a cigo) 9 pero no lo pude cons eguir. y p or f!n 1 ~na n oc h e 
hice llegar a sus manos un escrito donde l e daba c uenta de mi ges­
tión y de l sentim i ento que me causaba l a poca ?s is tencia que yo 
creia re cibi~ ~e l as autoridad es san itarias en e l des empeft o de mi 
cometido , ante los impo~tantes problemas que debía d esempeftart ta­
l es como l a o~cnnización de l Congreso Internacional del Cáncer 9 Pe ­
ro era ya tarde' Acord~ e l Cons ejo de Minist r os ( pue sto q ue ~i de ­
signaci6n h abi a s ido hecha por e l sefior Alcalg Zamora 0 p r es i dente, 
y por e l scfio~ Maura, minist ro) destit uirme Rin haberme o!do, cosa 
que Me f u€ imposible c onseguir y que lamento . 

Este sentimiento es el Gnico q ue me embarBa, t anto porque al­
gunos de l os scfiores ministros, pcr los qve teng o verdadera admira­
ci6n, me dispL n ~ aban y honraban con su amistad, cuando por el tono 
duro y ~spero ~~ mi destitución en el decreto de 3 del corriente, 
que recibo co~ ~ rremio R mi labor acri solada, i nmacul ada e in tacha­
b l e de catorce aGos~ ~ e jando mis salas quirGrgicas dol Hopp ita l se­
ner<.:.l p¿;ra ; .~ j o ,.~ servir al problen a de l c cincel."t y ha s ta mi s1Jeldo 
ccfuo profesov del cue rpo m¡dico provincial. 

r:c hubi n ·¿;-. hc.clH' und indicación sencilla el señor> min i stro de 
la Gobernaci 6n ~ y yo h~ b iorn d~mitido en el a cto 8 dej an do el puesto. 
Estos s o~ lo~ hec hos. u~te d~s. mis que ridos colegas~ juzgar&n. Yo 
no t:J':::. t~ de l e' .:m t a i:' f.J<:'!ld (~ra de n a ju , sino sól o dar cuenta de mi man - . 
dato <. .la el . ~ ; e l:iSdlc a , a la <iUe me debo~ ya que el Gob i e rno no me 
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oyó. 
. 
Mi dolor, seftores, es verme desde fiado por la RepGblica 0 a quien 

tanto amo ~ ame, pues desde mozo e l ideal rep ublicano fué cons ustan ­

ci a l con mi i d ea política, y el día d e mi mayor emoción juvenil a­

qu e l en que, e n coup a ~1a de l malograd o amigo del alma Art uro Casares 

Quiroc a , terMano de l actua l mi snistro, recib ía en apoteosis la ciu­

dad libe ralísima de La Coru fia a aque l gran tributo de la RepGbli ca 

don Francisco Pi y Margal l. Crist iano por la doctrina• pero no por 

el doe~a, ja~f~ hinqu¡ r odillas an t e ning6n c onfesionario, ni incli ­

né wi espalda ?ntc ninguna sobe raní a. Pero me duele e l a l map se me 

desgarran lo s p ilares del corazón e l r ecibir un desden de la insti­

tución política de mi s anhelos. como s e le abat~ e l alma a cualquie­

r a cuando d e una persona amada se recibe l a repu l sa, pues ante la 

de las nos son indiferentes~ el &nimo que-da como tabl a rasa~ 

Mi posici6n económica indepen diente me permit i6 desde hace 

y a algunos afios ded i car mi labor a la ingratitud de una e spec i ali­

dad en que los éxitos se cuentan con l os dedos d e l a mano ·Y los f ra­

casoa por lo s cabel los de la c abeza. Pero l a cirugía de l c áncer es 

l a m5s 81fícil, y el problema, en e l mundo, de e sta ominosa plaga 

social de las más terribles, y me atra j o~ pue s l a dificultad e s el 

cct~mulo de mi actuación. 

Por eso pude yo de jar, en ?arte, de lado ambic i ones personales 

y mandar bastantes de mis enfermos pudientes al I nst ituto para bene­

ficiarlo econ5micamente~ y por esto puedo sefiala~ con orgu llo el he­

c ho de que s6lo en el ~nes de octubre el pabell6n de distinguidos 

Eulogio Cervera recaudo, por ingreso de=e nfe rmos, los mas enviados 

por m! o atra~dos por mi actuación cl!nica y la de los profe sore s~ 

la r esp e table suma de 18.50 0 pesetas 0 que pasan íntegras al caudal 

de l a Institut c i5n, y as! contribuir a la obra clin i ca y a la expe­

ri J~antal; a la primera, porque el dolo r rec&ama la as isten ci a a l en ­

fe r mo pobre; la segunda, _ porque hay que propugnar l a obra cientifi­

c ~o que es 1~ humanit ar i a del d ia de Da fi ana . 

Y ahora. para terminar, bar& una reflaxión y contar~ una an~c-

dot a . 
La ecflc xión es q ue no se puede ser Qu ijote. El quijotismo le 

pon~ a ~no en los dos extremos limites de l a actua ción repe~cutiva en 

el Me dio social 5 el e x tremo c ó mico y el ext~emo tr&gico. El c5mi co , 
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porque la desvaloraci ó n d o a l g o po r lo que uno pugnaba 0 y a l que se 
niega todo v a lor, le dej a en pos ici ón rid!cula. El trágico, porque 
!~ ?CrCO=QlÍ~~d ¿~ ~~Ot el yo ps!quico 1 que Vale mas que todOo p are ­
ce qu e se le quiebra n egándose l o, y la negación de l a obra espiri­
tual d e uno y su des troeo es l a mayor tragedia que a uno le puede · 
ocurrir . 

La an5cdota es la siguien te : Cuand o l e comuni c a r on a l gran 
emperador Barbarroja q ue l a crist i aúdad había destruido su poderosa 
flota turca 0 se e ncogió d e hombros y dijo : " No me i mporta, es c omo 
si me raparan l a barba, me c re cer& otra". 

He dich o . 


